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Las alractivos con que la han dota-
do la Naturaleza y la mano del hombre en 
el cori'or de los tiempos merecen ser cono-
cidos y aprovechados por el fluir de eaa 
corriente humana que llamamos tiirísmo y 
por esa ntra mas atractiva y espiritual que 

aniamos, solidar iílad. comprensión y 
apoyo. 

LLÍVIA 
ES UNA VILLA 

ENCANTADORA 

lElcsIa parroquial de Llívia, 
vliitn ticsdc cl Ciiüllllfl. 
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Porque Llivia es ante todo un peclazo de tierra espanola y gerundense, siempre fiel a la 
madre Pàtria, enclavada en territorio ajeno por desafortunades acuerdos de los hombres, como 
un faro situado en un islote, que va difundiendo silenciosamente en torno suyo un mensaje de 
paz. 

Llivia no es conocida de los ^gerundenses de las tierras bajas. Tenemos de ella una vaga 
noticia. Sabemos que es un enclave perteneciente a nuestra provincià, al cual se puede ir pa-
sando por territorio francès sin necesidad de proveerse de pasaporte en regla; una villa de un 
millar escaso de habitantes, antigua capital de la Cerdana, y pocas cosas mas. No vale, a pri­
mera visita, el esfuerzo de recórrer los 165 kilómetros de ida y otros tantos de regreso, que 
exige a los gerundenses la visita de aquella interesante villa. 

No obstante, muchos extranjeros han de arrastrar mayores dificultades para admiraria, 
y se dan por muy bien pagados del esfuerzo. Porque Llivia compen.sa con creces las dificul­
tades de acceso. 

No vamos a describir los méritos de Llivia en todos sus aspectos, como haríamos si 
nuestro propósito fuera escribir una guia turística del lugar o de la comarca; aunque merecería 
la composición de un libro entero que resaltara su historia, su tipismo, sus paisujes, su fol­
klore; porque Llivia es una población diferente de las demàs. 

UN POCO DE HISTORIA 

Llivia tiene una historia muy larga y muy densa, y no vamos ahora a narraria detalla-
damente. Acaso no emprenderíamos un viaje a la antigua capital de Cerdana para escarbar en 
las Cuevas prehistóricas de "Les Encantades" o en las "Tutas de la Fou de Bor", o de "Lam-
bert"; en las cavernas de "Anàs" o de "Olopte"; ni para contemplar sus dólmenes y sus hachas 
neolíticas; però una vez llegados a ella, gusta saber que ya los hombres primitives habían 
recorrido un itinerario semejante al nuestro con mayores dificultades, en busca de los alimentos 
y del clima de que allí gozar podían. 

Tampoco constituiria un motivo de atracción para muchos el hecho de que los celtas 
establecieran allí una tribu y dieran nombres de sierra o de roca, KER, en su lenguaje, a gran 
número de lugares típicos como Quer, Qiiera., Qucs, Qiier-alt, Querol, Qaerlit, Es-OKcrrefi, y aún 
la misma comarca recibiera el nombre de Kerretania, de donde Cerdana, y el nombre primitivo 
de su capital fuera KERRE, cuyos nombres son considerades justamente de raíz celta. 

Los hallazgos de ceràmica hallstàtica y posthallstàtica que en las cercanías del castillo, 
se han realizado, demuestran que los celtas fueron la base de la población desde unes ochocien-
tos aíïos antes de Jesucristo hasta que los romanes estableciei'on allí su residència. 

Unas monedas ibéricas allí encontradas dan fe de que también les iberes, moradores de 
las tierras bajas del levante espaíïol, hacían per allà sus excursiones aprovechando las estacio­
nes benignas para comerciar un peco y temarse unas vacacienes; però sin dejar huellas de su 
estancia en aquelles elevades parajes. 

Incluso Aníbal supo que Llivia era un excelente paso de les Pirineos en direoción a la 
Galia y a Itàlia, y por allí hizo pasar por lo menos parte de su ejército, que hubo de vèncer la 
resistència de les ilergetas o leridanos, bargiision o habitantes de Berga, y los ausetanos o vi-
censes de los valies pirenaicos. 

Pere les verdaderos forjadores de la grandeza de Llivia fueron los romanos. Enterades 
estos del execelente camino natural de comunicación entre Fi-ancia y Espaha que hay en el alto 
valle del Segre, construyeron en él la famosa "strata ceretana"; establecieron allí un castrwm 
0 peblado fortificado; le dieren un nombre nuevo de cuyo latino: lulia Lyhia, en obsequio a 
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Fxchada de l i IEICSII Parroquial. 

JuHo César, el cual le obtuvo el privilegio de 
ciudad de derecho latino; enseiiaron a sus habi-
tantes un lenguaje cadencioso y elegante, unas 
leyea justas y iiniversales, y los enrolaren en una 
empresa de imperio universal. 

Poco a poco, sus antiguos moradores se 
desprendieron de su caràcter tribal y aceptaron 
la civilización latina, que mas ta rde fue subli­
mada por las esencias espirituales del cristia-
nismo, el cual tempranamenie arraigó en aque-
llas t ierras . Las numerosas monedas roraanus 
imperiales, aras votivas, molinos de mano, ce­
ràmica fiigüata y un sepulcre cristiano dan fe de 
la importància que tuvo en època romana. 

Los vifligodos la apetecieron igualmente 
y dieron nombres sonoros a los colonos allí esta-
blecidos; trajeron una nueva inyección de sangre 
indoeuropea a nuestras comarcas; hasta que los 
àrabes Ilegaron a ella, y su caudillo. prendado 
de la princesa goda Lampegia, quiso tomaria 
por mujer, mereciendo el castigo de Seit Otmàn, 
según refiere la leyenda inmortalizada por Ja-
cinlo Verdaguer. 

Al principio de la Reconquistíi, el recinto 
urbano de Llívia fue fortíficado con el castillo, 
a cuya vera se cobijaron los moradores del valle 
por razones de seguridad; los condes de Cerdana 
la hicieron capital de su condado; después, 
Ja ime I el Conquistador, en 1257 autorízo la edí-
fícacion en el Uano con la condíción de no aban­
donar ni negligir la conservación del castillo. 

Cruz procesinnal de plaïa. Slglo XVI. 
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Caja meiailca üel Ayiin(amlcnto. ÏTÍIIÍIO Mil 
y Prlvllcf^ln real, en el arclilvo muiitclpal. 

Mas adelante, la pobla-
ción fue ereciendo en impor­
tància y adquirió derechos 
de pastoreo sobre las t ierras 
colindantes; elaboro un de-
recho consuetudinario pecu­
liar, refrendado por impor-
tantes documentos reales y 
por la jurisprudència de los 
tribunales, y logró de la auto-
ridad de Carlos I de Espaiïíi, 
el Emperador , el titulo hono­
rifico de villa en ei aíïo 1528. 

Es tradición que este titulo de villa salvo a Llivia de ser anexionada a Francia cuando 
el t ra tado de los Pirineos en 1659. En efecte, se había convenido en el t ra tado de la Isla de los 
Faisanes que t reinta y t res pueblos de Cerdaüa pasarían al dominio francès. Y no siendo pueblo, 
sinó villa, en ulteriores negociaciones a lo largo del aiïo 1660, pudo sostenerse la conservación 
de Llivia bajo la soberanía de Espaüa y la constltución del enclave actual con derecho de comu-
nicación con las t ierras colindantes y sobre todo el derecho de pastoreo sobre las dehesas del 
C'arlit, que todavia es una nota tipiea de la comarca. 

MONUMENTOS 

Lo primero que sorprende al visitante de la población, es el cai-àcter de t'ortaleza que 
reviste la iglesia parroquial. Dos torres truncadas, adosadas a la faohada del templo, y otra 
torre cilíndrica, como las anteriores, exenta, situada en el extremo sudeste del antiguo recinto 
cementerial, atestijíuan la importància estratègica de esta población, que guarda el paso del 
alto valle del Seííre. La úliima de las torres indicadas fue durante siglos el local del 
Ayuntamiento de la villa, y en ella puede admirarse una caja o arca metàlica de los siglos XIII 
y XIV, decorada con ramajes de estilo de transición entre el romànico y el gótico, y con un 
escudo en cuyo campo figura un roquc, símbolo tal vez, de familia del donante. 
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El conjunto moiuimentai del edificio dcscrito dala de los tiempos de Jaime el Conquis­
tador, però la iíílesia fue reconslniida y ampliada en el siglo XVT. Queda del temple primitivo 
una pila bauiismal formada por un bloque de piedra de forma circular, cuya copa se apoya 
sobre un ple cilíndrico de la misma piedra. Es interesante también el antepecho del pülpito, de 
madera pintada, que puede datar del sijílo XVI o del XVII. El retablo mayor fue deatruido en 
el aiio 1036; però ^nicias a la munificienoia del eanóni^o de Barcelona Dr. Despujol, se ha re-
compuesto y adaptado a la capilla otro retablo barroco dedicado a Ntra . Sra. de los Angeles, 
adquirido por aquel insigne prebendado. y:ran protGcíor de la parròquia. Actualmente 
se esta trabajaiido en el dorado del retablo de San Guillén, ermitano y abad, cuyaa reliquias se 
guardan en una urna colocada en el centro del retablo. de reciente construcción, emplazado en 
la primera capilla del lado del evanj^-elio a par t i r del presbiterio. Este santó ermitano murió y 
fue sepultado en el lugar de Alf, por donde pasaba perejírinando hacia Santiago de Compos-
tela. Los restos fueron trasladados mas tarde a la iglesia de Llivia. La fiesta de eate santó se 
celebra el tercer domingo de junio. 

EL TESORO PARROQUIAL 

Debemos al celo del Rvdo. t'elso Duran cura parroco de Llivia, la instalación del pe-
queiïo, però valioao teaoro parroquial, en las viLrinas de la sacristía. Laa piezaa principaiea 
son una cru/, procesional de los siglos XVI o XVII, de plata, de bella factura y excelente conser-
vación; una capa pluvial, regalo del emperador Carles I de Espaiïa, bordada en seda y 
oro, cuyo centro contiene la escena de una aparición de la Virgen; dos dalmaticas de seda bor­
dada en oro, del siglo XVI I ; algunoa calices y relicarios también dignoa de admiración. 
Merece recensión especial un cruciíijo de madera procedente de un grupo escultórico venerada 
en la iglesia del Castillo, que data del siglo XIII o del S. XIV. Es una imagen serena y humana 
de gran calidad artística. La capa y laa dalmaticas fueron salvadas y conservadas en 
la Santa cueva de IVIanresa durante los aiíoa 19;i6 a 1039. 

Loa documentes hablan do la existència de una imagen romànica de Ntra . Sra. de la 
Gracia, venerada antiguamente en la iglesia del Puig o del Castillo, y después trasladada a la 
iglesia del llano. También consta la existència de un grupo escultórico de la Dormición de 
Maria, però todo 
ello ae ha perdido 
para la piedad y el 
Arte. 

Farmàcia . Siglo XV. 



RetablD inayor. Imagen de Ntra- Sra . de las Angeles. 

FACHADA PRINCIPAL 

La ampliación de la ijílesia verificada en 
el siglo XVI dejó su huella en la fachada, de 
estilo clasicista j^reco-romano inclinado ya al ba-
rroco. Consta de un í'rontón sostenido por dos 
cuerpos de columnas superpuestas con capiteles 
de orden corintio. Però laa hojas de la puerta 
fueron adornadas con las esplrales de hierro for­
jada, sacadas de otras puertas primitivas de 
estilo romànico, si bien les dieron distinta colo-
cación para que semejaran un florero o arbol 
en cada uno de los bat ientes; g^racias a cuya in-
yeniosa eombinación, se salvaran de la destruc-
ción 0 pérdida y así han Uegado hasta nosotros. 

LA FARMÀCIA 

Frente a la iglesia parroquial y a la torre 
(jue fue sede del municipio lliviense, se ha 
construido el nuevo edificio de las Casas Consia-
toriales. Al cabo de éstas, con puerta indepen-
diente, hay un local destinado a la exhibición de 
una joya part icular de Llivia: la viella botica o 
i'armacia, tenida como la mas anti^íua de Eu­
ropa, que data del siglo XV. La disposición del 
local afecta la forma de un trianjíulo truncado 
por el vértice, y un mostrador colocado en su 
base permite abarcar el conjunto con un jroipe 
de vista. En la pared del fondo eatà colocado un 

Tcsoro (Ic la IEICSIA l 'arrogitlal . Dalniiiffca SIEIO XVII. 
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lElesla Parroqiilnl. Urna de San Guillen. 

arniíirio con bella deco-
ración de columnas saÍo-
mónicas, que contienc una 
colección de albavídos o bo-
de farmàcia, de ceràmica 
moruna. cuya policromia 
incrustada al fueí^o con­
serva todo wu l'ascinante colorido. A la deroclia del espectador hay una sèrie de cajones pin-
tados en la superfície delantera, que reproducen las figuras de los mas insignes personajes del 
mundo de la medicina, perreclamentc conservades hasta hoy. 

EL NUEVO AYUNTAMIENTO 

A part i r del ano 1954 Llívia ha empezado a renacer de su abatida grandeza, gracias a 
las construcciones realizadas a cargo del Ministerio de Obras Públicas, regido entonces por el 
Excelentísimo Conde de Vallellano. La mas interesante para el tur is ta es la típica Casa Consis­
torial. Kn su Archivo so exhibe el l'amoso L·lihrrFcrraf, que es un cartulario con hojas de perga-
mino y cubiertas de madera claveteada. de donde el nombre de Llibre Ferrat. En él estan co-
piados los principales privílegios, costumbres y leyendas de la villa. 

Contiene ademas una valiosa colección de pergaminos con sendos privilegios de lo.s mo-
narcas de la corona de Aragón, como Jaime I, Ja ime II, Martín el Humano. Pedró el Ceremo-
nioso, Fernando el Católico, y de los reyes de Espana, como Carlos I, Felipe II, Felipe III , 
Felipe IV. Casi lodos se hallan on bucn cstado de conservación y algunos mantienen el sello 
real en lacre encarnado, pendiente todavía del pergamino. 

EL CASTILLO 

Hemos reservado para el final de esta descripción de las mai'avillas de Llívia la reseiïa 
de las ruinas del castíllo, que fue el pr imer núcleo de población lliviense. La dificultad del 

ascenso a la cumbre del mon-
—T—~—-f— - -^ •"•' '•'••-''- - ' _ — [Q Y,or asperos senderos queda 

compensada por la fruición 
histói'ica de aquellas ruinas 
y por la esplèndida pano­
ràmica del valle que des-

Kiiinas del Castillo. 



Llívia y flu Casilllo, aeeün un ^rabado del "Llibre ferrat". 

de ellas se divisa. Del castillo se conservan las 
bases de unas torres cilíndricas donde se aprecia 
todavía la estructura parecida a ta espiga de 
trigo 0 espina de pescado, técnicamente llamada 
opus spicatum, que evoca el ar te autóctono del 
període preromànico de nuestra arquitectura. 
Los segmentos de muro que unen los torreones 
angulares, estan bien marcades todavía, de modo 
que no seria difícil para un técnico t razar la 
planta de aquella vieja fortificación. En el de-
clive del monte se percibe también la base de los 
baluartes que antano defendían. a trechos, el 
acceso a la ciudadela. 

Lo demàs hay que adivinarlo por la si-
tuación de las ruinas. La cisterna que todavía 
conserva agua, utilizada ahora para abrevar los 
rebafios, nos habla de las escaseces que en el Cas­
tillo debieron de sufrir los llivienses en tantos asedios como en su historia de fidelidad a la 
soberanía de Espafia han soportado sus moradores. En la cesión de las pretensíones sobre Llivia 
los representantes franceses pusieron por condición que nunca mas la villa seria fortificada. 
Aunque no esté vigente tal condición, ella revela el interès que en aquellos tiempos tenia la 
plaza fuerte de Llivia. 

EL PAISAJE 

A los pies del monte junto a la iglesia parroquial destaca la masa grisacea de la antigua 
población medieval. Sus casas cubiertas de pizarra, conjugan con el verda del valle y el ocre de 
sus montes iluminados por el sol. Mas abajo, la villa moderna con sus muros blanqueados, los 
mostradores de sus tiendas, la policromia del atuendo veraniego de los visitantes, la linea 
elegante de los nuevos grupos de viviendas, el bullicio de la muchachada en las nuevas escuelas 
municipales, el fluir de la circulación por la esplèndida carre tera que atraviesa el valle; la 
linea tortuosa del arbolado que senala el curso del alto Segre; los valies que indican el curso de 
los ríos Egat y E r r , y los arroyos Rivals y Estahuja, y en la lejanía, la silueta recortada de los 
montes de Carlit, Cadí, Tossa y Puigmal, con Puigcerdà en primer termino, constituyen un 
espectàculo inolvidable para quien sepa captar en su retina o en su càmara fotogràfica el en­
canto de aquel paisaje singular. El Castell de Llívia es el mejor mirador de todo el termino 
municipal y aún de la Cerdaha francesa. 

La visión de ese paisaje invita a realizar una sèrie de excursiones hacia cada uno de los 
lugares descrites, para gozar de cerca del encanto de su paisaje y de su historia. 
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